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bliotecas, don Enrique Fernández Vi
llanal. 

Inició el acto, explicando el signifi
cado del mismo, el señor Fernández 
Villamil y a continuación intervino el 
señor Lostáu Román, quien subrayó la 
necesidad de dotar a las Bibliotecas ac
tualmente en funcionamiento de mo
dernos medios audiovisuales. 

Por último, el Doctor González-Bue
no pronunció un discurso en el que sig
nificó su preocupación como Presiden
te de la Diputación por la elevación 
del nivel de vida de los medios rura
les, y a este respecto afirmó que tenía 
una amplísima y total confianza en la 
labor que el señor Lostáu y sus com
petentes colaboradores estaban reali
zando en pro de la cultura. 

PREMIOS PARA MAESTROS 
DE LA PROVINCIA 

UNA DE LAS TAREAS MAS IMPORTANTES 

QUE TIENE QUE CUMPLIR LA DIPUTACIÓN 

ES LA DE ATENDER Y PROTEGER LA 

CULTURA 

23-7-65: 

En el Salón de Sesiones de la Dipu
tación Provincial se celebró el reparto 
de premios entre los Maestros de la 
provincia que más se han distinguido 
en su labor durante el pasado Curso 
Escolar. 

Presidió el acto el Doctor don Car
los González - Bueno, acompañado del 
Vicepresidente de la Corporación, don 
Eugenio Lostáu Román. También ocu
paron lugares destacados en el estrado 
presidencial el Delegado Provincial de 
la Organización Juvenil, don Carlos Pé
rez de Lama; los Inspectores de Prime
ra Enseñanza don Teófilo García Edo 
y don Luis María Burillo Solé, y los 
Diputados provinciales señores Arque
ro Soria, Cid, Gómez Garibay, Babé y 
Rodríguez Muñiz. 

En primer lugar se procedió a la 
lectura del acta de concesión de pre
mio, que en total ascendió a 100.000 
pesetas, interviniendo a continuación 
el señor Lostáu para subrayar la im
portancia de la labor que les incumbe 
cumplir a los Maestros Nacionales. 

Cerró el acto el Presidente de la 
Corporación, quien pronunció un dis
curso en el que señaló que una de las 
tareas más importantes que tenía que 
cumplir la Diputación Provincial de 
Madrid era la de atender y proteger la 
cultura, de la cual los principales difu
sores, los Maestros, tenían que contar 
con una decidida ayuda y colabora
ción. 

EL DOCTOR GONZALEZ-BUENO 
VISITA EL CAMPAMENTO DEL 
COLEGIO DE SAN FERNANDO 

26-8-65: 

El Presidente de la Diputación Pro
vincial de Madrid, acompañado por el 
Vicepresidente de la Corporación, don 
Eugenio Lostáu Román, y el Diputado 
provincial don Francisco Arquero So
ria, ha visitado el Campamento insta
lado en Rascafría por el Colegio Pro
vincial de San Fernando. También vi
sitó en Cercedilla la residencia en la 
que pasan sus vacaciones de verano las 
alumnas del Colegio de Nuestra Seño
ra de las Mercedes. 

Don Carlos González-Bueno recorrió 
detenidamente las instalaciones de di
cho centro veraniego, regresando muy 
complacido del perfecto funcionamien
to de los mismos. 

MAS DE TRESCIENTOS MILLONES 
COSTARA EL NUEVO HOSPITAL 

PROVINCIAL 

31-8-65: 

Don Carlos González-Bueno, Presi
dente de la Diputación Provincial de 
Madrid, ha publicado un minucioso es
tudio sobre las actividades desarrolla
das por la Corporación durante los pri
meros seis meses de su mandato y so
bre la realización de diversos proyec
tos, ya en marcha, programados en dos 
etapas, según su urgencia, para trans
formar y mejorar todos los servicios de 
la Diputación madrileña. La primera 
etapa, considerada urgente, se desarro
llará desde el segundo semestre de este 
año hasta el primero de 1967; la se

gunda fase abarca hasta el término 
de 1968. 

Los objetivos de la primera etapa su
ponen la ampliación del Pabellón de 
San Juan de Dios para enfermos psi
quiátricos agudos y policlínicos y sa
natorio para los crónicos. También se 
construirá un nuevo Hospital Provin
cial que reúna las condiciones necesa
rias para prestar asistencia médica con 
arreglo a las nuevas técnicas médicas. 
Su coste se elevará a trescientos vein
ticinco millones de pesetas. 

En el gran solar de San Juan de Dios 
se centralizarán los servicios de Der
matología y Oncología, estando de esta 
forma en íntima conexión de trabajo 
y de vecindad con el Instituto de Obs
tetricia y Ginocología y el Instituto de 
Puericultura. 

La segunda etapa afecta a los Cole
gios de las Mercedes y la Paz, los cua
les serán habilitados para recoger a 
200 niñas más. También afecta este 
aumento a los Colegios de niños de San 
Fernando, Pabellón de San Vicente de 
Paúl y Residencia de San Isidro La
brador. 

EL COLEGIO DE NUESTRA 
SEÑORA DE LAS MERCEDES 
CELEBRA LA FESTIVIDAD DE 

SU PATRONA 

24-9-65: 

El Colegio Provincial de Nuestra Se
ñora de las Mercedes celebró con 
diversos actos religiosos y profanos la 
festividad de su excelsa Patrona. A las 
diez hubo misa solemne, cantada por 
las alumnas, y sermón por don Celso 
Cobián, capellán de la Beneficencia 
Provincial. A la una de la tarde, comi
da extraordinaria a las alumnas, profe
sorado y personal del benéfico Esta
blecimiento. A las cuatro, acto euca-
rístico. A las siete, sesión cinematográ
fica. 

A todos los actos asistieron el per
sonal rector y la Comunidad de Reli
giosas que lo regentan, y fueron presi
didos por el Presidente de la Dipu
tación, Doctor González-Bueno; Vice
presidente y Visitador del Colegio, Pro
fesor don Eugenio Lostáu, Diputados 
provinciales y alto personal de la Cor
poración provincial. 
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EL CARDENAL CISNEROS 
BIOGRAFÍA DE UN GRAN HOM9RE 

por 

(17) Antonio Cantó Téllez 





(Conclusión.) 

clópeos hombros la maldición de un pueblo, que la justicia 
y la razón danle después, aunque bastante recientemente 
tuvo que comprobar en el mismo Javier el robo para su 
destrucción de un pendón de Cisneros, resquemores atávi
cos de patriotas desagradecidos a quien hoy les garantiza
ron situaciones más honrosas. En otra ocasión se encara 
con el Rey y le afea sus despilfarros, poniéndole ante sus 
ojos el propio ejemplo, que después de cancelar deudas 
ajenas y atender necesidades del Estado, mantiene íntegro 
el patrimonio real, haciendo rebosar en el castillo de Uceda 
los muchos millones de superávit del erario público. Aun
que pobre voluntario, tiene conciencia de su inmensa for
tuna. 

En Villafrades (1) se ultrajó humillantemente la autori
dad, y al punto ordenó arrasar el pueblo y sembrar de sal 
el solar; depone en Talavera al alcalde y juzga a un Villa-
rroel pariente suyo, acusándole de injusticias. 

Al Rey le escribe resueltamente para advertirle que "cé- . 
dulas a favor de una parte y en contra de la justicia, no 
se han de dar, aunque se tratase de oprimir al menor destos 
reinos, pues nunca hay escándalo por hacer justicia. Antes 
podía haberle negándola." 

Estos rasgos de la fisonomía moral del Cardenal han 
quedado en las páginas de la Historia y en las memorias 
de los hombres públicos, que muy pocos le han imitado. 

Eminentes críticos de otras naciones ahondaron en las 
insondables profundidades del talento político y religioso 
de nuestro compatriota, investigando esos tesoros de pru
dencia guardados como en un relicario dentro de un auste
ro sayal franciscano. En Italia fueron sus panegiristas Fray 
Pedro Rodulphino y Fray Francisco de Gonzaga en sus cró
nicas de la seráfica Orden. 

En Inglaterra son Benjamín Borret y James R. Lyel los 
representantes cisnerianos; Miguel Bandier y el Obispo de 
Nimes, y así podríamos citar innúmeras citas de todos los 
ámbitos europeos encomiando al fraile gran señor Arzobis
po de Toledo, Ministro de los Reyes Católicos, que aun de 
humilde condición y origen, es casi Rey y es, con el Gran 
Capitán y Colón, las últimas figuras de la Edad Media pen
insular, unidos para consolidar la obra de la Monarquía, el 
gobierno y la espada, y ese gran hombre fué verdadero Rey 
de la España política, el fiel intérprete de la España Moral 
y espejo en que deben mirarse los encargados de la jus
ticia. 

Menéndez Pelayo, tan sobrio en el elogio como justo en 
el juicio, dice que fué "uno de los hombres de más claro 
entendimiento y voluntad más firme que España ha produ
cido". Emilia Pardo Bazán, que tanto penetró en la com- . 
pleja personalidad de Cisneros, decía que era un "San Fran
cisco a la cabeza de una nación; mezcla de penitente y 
conquistador, que ceñía el cilicio por devoción, y la coraza 
por patriotismo, y que bajo sus apariencias de santo des
prendido de los cuidados mundanales, era un ardiente atle
ta del progreso". 

Benavides dijo del Cardenal que poseía la fe de San Pa
blo, la ciencia de San Agustín y las virtudes de un santo, 
el valor de un guerrero y la razón y prudencia de un hom
bre de Estado". 

Y este varón insigne que con su acertado acierto guber
nativo nos condujo a aquel brillante siglo de oro, siglo de 
nuestras grandezas patrias, con aquella Monarquía de Isa
bel y Fernando que nos trajeron un imperio más basto que 
el mismo Imperio Romano, fué una escuálida figura hue
sosa, vestida de sayal y bordón franciscano, luchando con 
la incultura y la barbarie, y caído casi en el mismo umbral, 
agobiado por el peso de tan ciclópeo esfuerzo, sin que las 
generaciones futuras lleguen a darse cuenta de aquella mag
na obra que nos legó con sus sacrificios, luchas e ingrati
tudes hasta el final de su vida, amargada hasta su última 
hora por quien más le debía. 

De gran interés para el conocimiento de la actuación po

lítica de este tan gran Regente como magnífico hacendista, 
son sus cartas dirigidas a don Diego López de Ayala (de 
Gayangos y de la Fuente) y documentos que se conservan 
en el Archivo de Simancas, densa literatura acopiada y pu
blicada por el Conde de Cedillo, pudiéndose por esta deta
llada recopilación seguir casi paso a paso la labor del fraile 
en el gobierno de España y los Países Bajos, y esto sin 
contar con la acertada intervención en los asuntos de nues
tros entonces descubrimientos del Nuevo Mundo, una de 
cuyas más acertadas medidas fué la lucha que sostuvo para 
impedir la inmigración en aquellos nuevos países de indi
viduos de raza negra, importados fraudulentamente desde las 
costas africanas con barcos de aquel ébano negro humano, 
pues ya intuía que a la larga sería un serio peligro para 
aquellas posesiones ultramarinas, vaticinios funestos que 
hoy tocan de cerca los Estados de la Unión con sus luchas 
raciales que nuestro Cardenal atajó en sus raíces, demos
trando con ello el fino olfato y perspicacia de que estaba 
dotado, evitando con ello la lujuriosa proliferación natural 
de las razas de color y la preponderancia que el número 
llegaría a tener para dominar por la masa. 

El 8 de noviembre del año 1917 se conmemoró, tanto en 
España como en América, el IV Centenario de su muerte, 
publicándose numerosos artículos y trabajos sobre la vida 
y hechos del ilustre Mitrado. • 

Como resumen de sus efemérides indicaré las principales 
fechas correspondientes a cada etapa de su vida: Nace en 
1436. Se hace religioso en 1484. Nómbrale la Reina Isabel 
su confesor en 1492. Toma la Mitra en 1495. Su primer go
bierno empieza en 1506. Le hacen Cardenal en 1507. Toma 
Oran en 1509, empezando su segunda Regencia en 1516, y 
muere por cansancio, agotamiento y amargado el 8 de no
viembre del año 1517, a sus ochenta y un años de activi
dades ininterrumpidas, dedicadas casi toda su vida al ser
vicio de España, y digo amargado por ser el último y más 
ingrato trago que del cáliz de su amargura le hizo apurar 
aquel por entonces imberbe Rey, al que el Cardenal supo 
perdonar teniendo en cuenta los pocos años del Monarca 
(diecisiete) y los muchos y malos consejeros áulicos que ha
bían abandonado los Países Bajos, impacientes de invadir a 
España, como manada de hambrientos lobos, con los más 
ruines e inconfesables deseos de eliminar al venerable y 
valetudinario gobernante de estos reinos, que les estaba es
torbando en sus sombríos contubernios, y con un malsano 
afán de ahitarse de sus desaforados apetitos con la carnaza 
que les hubiese negado el sagaz Regente, alejando al país 
del que pretendían (como hicieron a la muerte del purpu
rado) de hacerle blanco de sus concupiscencias, banderías y 
latrocinios, como solían hacerlo antes de su arribada a Es
paña. 

Pero la muerte de Cisneros, y en manos de esas camari
llas el Rey con sus pocos años, pronto se hicieron dueños 
de la situación, de los mejores puestos del Estado y de 
todas las sinecuras, contando muy poco los dignos españo
les, que se vieron invadidos por aquellos áulicos sin escrú
pulos que, como en país conquistado, y sin el valladar de 
Cisneros, cometían toda clase de atropellos y desmanes, 
poniendo en tensión la sangre y el orgullo de nuestra raza, 
hasta apurar la paciencia de los honrados ciudadanos que, 
al mando de tres esforzados paladines, levantaron la bande
ra de la rebelión y la libertad, muy santa y muy justa, y en
tonces los lobos no sólo comieron la carnaza irracional, 
sino que bebieron la sangre de los inmolados en el patíbulo 
por aquellos extranjeros que no nos amaban e incluso nos 
odiaban. 

•Creo que en la intimidad de su lecho, el Rey, en el silen
cio de sus noches, más de una vez habría tenido unos mo
mentos de contricción por hacer derramar sangres muy 
nobles, de patriotas que su único anhelo era defender la 

(i) Villafrades de Campos, pueblo di> la provincia de Valladolid, 
en la carretera de Palencia a León. 
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justicia y la razón de una invasión del patrio solar por 
gentes extranjeras, para mantener su bienestar y para hacer 
frente a las sangrientas guerras de la imperial corona Caro
lina, con el oro que el Cardenal, como buen Ministro de 
Hacienda, había ido acumulando para entregárselo al Cé
sar y para empresas nobles y florecientes, que fué siempre 
la meta de sus deseos. 

Y dando punto final a esta resumida biografía de uno de 
nuestros más grandes e históricos hombres, el GRAN CAR
DENAL por antonomasia, ya que el otro Gran Cardenal 
de España (como se le conocía a Mendoza) no llegó a po
seer las ascéticas virtudes de mi biografiado, quiero aportar 
mi grano de arena, que en esta ocasión es a manera de 
humilde "florecilla del pobrecito de Asís", hermano en reli
gión de Cisneros, y en forma de una de las "espinelas" de 
mi Romancero hace años publicado; ello en su HONOR: 

Es un fraile que austeramente 
los altos puestos escala 
y junto al Trono le instala 
la Reina sabia y prudente, 
que ve en aquel penitente, 
prez y honor de Castilla, 
el hombre justo y sin mancilla 
que de España, gran potencia, 
hará su sin par regencia 
como empresa muy sencilla. 

A. CANTÓ 
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La canción de la paz 

aguas, despacio, pero constante, discurre sobre un 

lecho apacible... 

Asi es nuestra portada, asi abrimos la revista y, 

para cerrar sus páginas, nos hemos ¡do al otro lado 

de la provincia, a Brúñete, que sabe tanto del dolor 

y la gloria de los hechos bélicos, para desde allí ce

rrar este breve e improvisado canto a la paz de una 

provincia. Dos tranquilas y geométricas palomas ador

nan el buzón del pueblo que más padeció los horrores 

de una dura contienda. 

...Y sobre las cenizas de Brúñete, la paz levantó 

otro pueblo y, como en el río Jarama el puente, aquí 

en una tarde otoñal se captó la apacible estampa de 

estas dos palomas y las ramas de olivo que tras ellas 

se divisan, símbolos máximos de paz, porque en ella. 

la vil la heroica, en su lucha por la l ibertad, supo ha

llar el camino del sufr imiento, la paz que f ruct i f icó 

en amor y prosperidad. 

El Jarama, un río, y Brúñete, un pueblo, los dos 

distintos y lejanos en la geografía, pero ambos, los 

dos, el río y el pueblo, unidos a la hora de cantar, de 

presentar a todos la paz de los hombres y la belleza 

de la naturaleza, que, al cabo de los años, de los años 

y de los siglos, sostendrá el lenguaje que sólo los 

hombres de buena voluntad podrán entender. Pero el 

río, los árboles, la pequeña alameda, un puente, por 

una parte, y un decorativo buzón de correos, por otra, 

nos brindaron la ocasión de cantar la más bella de to

das las canciones. Hablamos, pretendimos hablar, de 

la canción de la paz. Una canción tenue y apacible, 

suave como el rumor del aire que mueve las hojas de 

unos árboles pegados a un puente y a un río y tan 

sosegada como esas dos palomas blancas que nunca 

volarán y que seguirán ahí sobre ese ramo de olivo 

adornando el nuevo buzón de un nuevo pueblo. 

E X P L I C A C I Ó N D E L A P O R T A D A 

( F O T O S L O Y G O R R I ) 




